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Los trabajos irán firmados, siendo responsa-

NO SE DEVUELTEN LOS ORIGÍNALES ble SU autor. 

IsToia importa .nte 
De la formación de un expediente 

se vino en conocimiento de que el 
déficit resultante de la liquidación de 
I9 I3 no guardaba analogía con la 
importancia de los débitos de la Cor­
poración municipal, que siendo de 
64,548,41 pesetas se elevaba a 
I I 6 , 6 7 8 ' 6 6 pesetas. La notable di­
ferencia procedía de acuerdos de la 
Corporación municipal declarando 
anulados créditos que no podían 
serlo, y pudo esta Delegación formar 
un esquema de como debían distri­
buirse las responsabilidades a que 
hemos aludido según los anteceden-
que se obtuvieron de las oficinas mu­
nicipales, dando el siguiente resul­
tado: 

Anteriores a 1 9 0 0 . 10,704^89 pts. 
Año 1 9 0 0 . 7,367'47 » 

1901. 1 0 , 0 0 0 
1903 . 1,250 

1 9 0 6 . 2 ,41974 » 
1907. 3,22F21 » 

» 1908 . 3,248'54 » 
» 1 9 0 9 . 7 0 0 ' 9 9 » 
» 1910. 2 6 , 8 8 0 ' 0 4 » 
» 1911. 3 7 7 0 6 5 3 » 
» 1912. 3^956^47 » 
» 1913. 5 ,22278 » 

Í I 6 ^ 7 8 ^ 6 6 ^ t i . 

3.° Elévase el expediente de vi­
sita formado por el Delegado de este 
Gobierno de Provincia, al Tribunal 
de Cuentas del Reino, junto con las 
cuentas correspondientes al año I9 I3 
para que pueda resolver aquel alto 
Cuerpo acerca de las responsabili­
dades que del mismo se deducen y 
que son de su exclusiva competencia. 

Barcelona 14 de Junio de 1913. 

En los años de I 9 1 0 y 1911 era 

Presidente de la Comisión de Hacien­

da. 

D. Fmciscfl Tim y Vli 

La democracia en acciín 
Ya ha tomado posesión de su 

puesto el flamante demócrata de car­
tulina. Ya ha hecho sentir el peso de 
su arrogancia y demócrata abso­
lutismo. 

N o podia hacer otra cosa. 
Acosado por una bandada de fa­

mélicos que con la boca habierta y 
los brazos estirados pedian el manná 
bíblico de la casa grande, el siiper-
demo, a pesar de su absolutismo, de 
su pose y su gallardía, no ha tenido 
otro remedio que hacer de tripas co­
razón y barbarizar para calmar el 
desosiego de una parte de STÍS acia-
madores. 

Ya comen, ya comen algunos de 
ellos, aún que para ello se haya 
hechado a la miseria a muchas fa­
milias por el solo delito de cumplir 
extrictamente sus deberes, con hon­
radez y delicadeza. 

El super -home-demo puede estar 
orgulloso de su escaíoneo, pero que 
conste, su orgullo ha sido quebran­
tado por las imposiciones. 

No puede galardear de buen de­
mócrata, el que para escalar un pues 
to apetecido con tantas ridiculezas 
ha de pisotear, no sus convicciones— 
que no se las creo—las que pregona; 
para obtener su nombramiento, ha 
sido necesario sacrificar dos nom­
bramientos populares para dar paso 
al de R. O. Primer tropiezo. 

N o puede alardear de buen demó­
crata el que para calmar ánimos y 
sociar ansias despide a honrados em­
pleados, algunos éranlo desde larga 
fecha, habiéndoles sostenido varias 
legislaciones, y todos sin otra razón 
que la de favorecer, el gran demó­

crata, a los suyos sin miras, perjuicios 
y quebrantos. 

jAhí Quizás el fearfoiám-siiper ha 
descubierto, que el descalabro de 
nuestra hacienda municipal no era 
debido a la negación a pagar sus 
correspondientes tributos los eternos 
defraudadores al fisco y que tanto se 
distinguieron en la protesta del re­
parto, y quizás de este descubrimien­
to se ha visto que los verdaderos cul­
pables eran todos (salvo pequeña 
excepción) los empleados municipa­
les. 

Porqué el señor fabricante y alcal­
de de R. O. como a empedernido 
burgués y primera autoridad muni­
cipal, debe saber que sin causa jus­
tificada es una arbitraridad mons­
truosa despedir a los trabajores, cum­
pliendo estos sus deberes, y crimen 
de lesa humanidad es a mi entender 
no pagarles sus honorarios deven­
gados, que bien ganados los tienen. 

No hay cuartos! Esta es la excusa, 
pero señor burgués: cuando no hay 
cuartos, antes de despedir a un tra­
bajador sin causa justificada, se bus­
can y se paga, pero lo que ha he­
cho V. es despedirles y no pagarles; 
no amortizando plazas para econo­
mizar, llenando las mismas y creando 
de nuevas para satisfacer a la ban­
dada hambrienta que le rodea. 

Aún que lo niegue — señor orgu­
lloso — esto no ha sido más que una 
imposición de los de abajo; de los 
chilladores, de los falderos con dien­
tes de mastín, que al abrir sus bocas 
han dejado al descubierto' su herra­
mienta canina y le han acobardado; 
ha temido tal vez, que si es verdad ie 
han servido para e! atolondro del 
vulgo con sus ladridos, quiiás no le 
incasen en sus gordiíletes tobillos la 
indumentaria odontológica. 
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«Aún no empezamos y ya pringa-
mos»y hoy los de abajo se le han im-
puestOj, mañana ios de! medio¡, cuan­
do ¥enga la hora del reparto, ya sa­
be V. que no tuvo de repetirlo aque­
llo de: «1® paguen» que para no 
pagar se han congregado y para no 
pagar le han ofrecido su condicional 
apoyo^ y para no pagar están ojo-
avisores y se impondrán jvaya si se 
iraporidrání 

jDespuésí Después vendrá la im­
posición de arriba, la que querrá: 
Ley y Jus t i c i a y entonces vendrá 
el disloque, si señor, temo yo que 
vendrá el disloque de su imperialis-

jPobre Democraciaí |En que ma­
nos te has caídoí Por ahora, no ve­
mos otras leyes que el capricho, el 
favoritismo y el pataleo. Mañana 

Debe entender e! señor burgués 
alcalde, que sin las autoridades mu­
nicipales, hay otras autoridades que 
protegen a ios obreros en sus legíti­
mos derechos, y que si en los atro­
pellos que pueden haber sucedido en 
sus fábricas, los sus obreros no han 
sabido hacerse prevalecer en sus de­
rechos, hay otros obreros, los muni­
cipales que — según me indican — 
acudirán donde sus derechos y dig­
nidad, les exige, cueste lo que cueste, 
aún que tenga de pagarlo la exhaus­
ta P E M I I S . 

jPobreciía éstaí Teniendo de co­
rrer parejas con el s i iper-áemo, co­
rre peligro, mucho peligro. 

El tiempo se cuidará de esclarecer­
lo, pero que conste: Nuestro fabrí" 
cante alcalde, que, sabe portarse 
como un alcalde en su fábrica, en la 
alcaldía se nos ha portado como exe­
crable burgués. 

Be coloboracién 

"^m 
(coníinuación) 

Tenemos ya a ia vista', el concebido 
primer reparto, y no como dice E!Demó 
cmia para el año 1916, sino que resulta 
ser el de 1915 para cubrir lo que se debe 
a ia Hacienüa de dicho año, con el 120 
de recargo Muaicipal, importando éste, 
la suma de 39,083 pesetas 10'céntimos, 
lo cual hemos de suponer que dicha 
sunia está-ajustada, mucho más tratán­
dose de un funcioaario que lleva sólo ia 
aiísióii de coiifeccioQar el reparto por lo 
que se refiere a ia Hacienda. 

Estamos en lo primero, y los contri­
buyentes dirán si los otros tenían razón, 
pues la oposición sistemática que se 
hizo al que confeccionó el entonces Al­
calde D. José Tarda, tenía todas las 
deficencias. En primer lugar porque no 
había sido confeccionado por la Junta 
Municipal, y en segundo lugar, porque 
la cifra era muy crecida, y vamos a lo 
primero: ¿Quieren decirnos los indivi­
duos de la Junta Municipal que partici 
pación han tenido a la confección del 
aludido reparto? ¿Podrían decirnos como 
se han distribuido las utilidades de cada 
contribuyente? Creemos que no; y en 
cuanto a lo segundo cuando se habrán 
hecho los cuatro repartos ya veremos 
en cada uno de los años, que cantidad 
corresponde, los créditos atrasados que 
se hayan satisfecho y ¡as mejoras que 
se hayan realizado. Que duda tiene, que 
si 00 se hubiese aprovechado para la 
política aquella oportunidad, no podía 
nunca soñar el leader llegar a ocupar 
ia poltrona presidencial. 

Nos acordamos bien de aquella hoja 
que decía: «Gracias a nosotros no se ha 
pagado el reparto» pero ahora tendréis 
que decir gracias a nosotros pagareis en 
IIis año cuatro. 

¡Cuanta fanfarria! Formaban la ca­
becera del movimiento contra el repar­
timiento, como decíamos, una docena de 
egoístas, que después de defraudar 
como defraudan al Estado y al Munici­
pio, querían huir y evadirse del pago, 
como por ejemplo: D. Isidro Parellada, 
que posee varias fincas urbanas, que 
constan en el Registro Fiscal por can­
tidades muy bajas; finca que consta con 
una riqueza imponible al Registro Fiscal 
por 150 pesetas y el alquilino que la 
ocupa paga de alquiler 4 0 0 pesetas, de 
manera, que el propietario, de lo que 
paga por contribución o la que debería 
pagar ahorra 50 pesetas al año, y noso­
tros preguntamos: ¿Era justo que de 
estas 50 pesetas que se ahorraba pagase 
para atender a las necesidades y a las 
cargas de la población 20? De manera 
que aún así ahorra 30 pesetas de las que 
ocultaba.... en beneficio propio. 

Según informes, el actual reparto, al 
confeccionarlo se ha basado imponiendo 
a la propiedad Urbana el doble de lo 
que tiene declarado en el Fisco, ésto 
iria muy bien si la propiedad Urbana 
toda, tuviere el mismo valor; pues hay 
finca que según la calle y su situación, 
con el doble tiene bastante y de sobras, 
mientras que hay otras que podrían po­
nerse cuatro o cinco veces de lo que 
tienen declarado en el Fisco, y si la 
Junta Municipal hubiese bien informado 
de ésto al Delegado, el repartimiento 
hubiera sido quizás mas equitativo; de 
manera, que sólo serán favorecidos los 
egoístas. En cambio se ha impuesto la 
quinta sobre la contribución industrial 
que se paga o debería pagar, y de ahí 
resultará, que habrá industrial que sal­

drá de una manera escandalosa gra­
bado. Nosotros estaremos a la mira, y 
del todo dispuestos a que se haga jus­
ticia para todos, pues de no hacerlo, 
seguiremos llamando la atención de lo 
que se está ocultando sobre la propiedad 
Urbana, y de una manera especialísima 
la de los usureros y egoístas del mo-
yimiento contra el reparto, y recogiendo 
cuantos datos se nos falicitao para en 
su caso, llevar en forma la denuncia a 
quien corresponda. 

(continuará). 

R.E:M:ITIIDO 

Sr. Director de EL CONSECUENTE. 
Muy Sr. mío: Desearía dase cabida 

en las columnas de su simpático perió­
dico, lo que precede, anticipándole mil 
mercedes. 

De V. atto. S. S. 

q. e. s. m. 

Fran.° Janer Boix 
¡Guarda Pablo! 

Los simpáticos chicos de El Demócra­
ta, en un suelto que parece, o mejor di­
cho — me alude—me han metido el mie­
do en el cuerpo, tanto, que a ser espíri­
tus malignos ya me hubiera hecho 
exhorcitar por un obispo... aún que éste 
hubiera sido de puerco. 

Yo no se de que son capaces tales 
cfíicos; se por conducto fidedigno que 
sobre mi pesa ya una gratuita j fal­
sa delación en el Gobierno Civil de 
que soy un perturbador de la tranqui­
lidad pública (?) y un organizador de 
las sociedades obreras para ir a la huel­
ga general (U) el día que se me antoje. 

¡Caramba, caramba! ¡Si seré yo el 
terror de las criaturas, cuando los cA/-
cos demócratas me amenazan... a la íer 
cera El caso es que no salgo de casa 
por miedo; que al salir un pie del um­
bral oigo una voz interior que me dice 
¡guarda Pablo! que me pone los pelos 
de punta. 

Porqué es el caso, señores, que no 
sólo ha salido la tercera, pues la cuarta 
y quinta también y no sería extraño que 
los simpáticos de El Demócrata me de­
jasen zeco de una puñslá al pasar una 
esquina. 

¡Guarda Pablo! El horizonte se obs­
curece y no hay que fiar de las aven-
tuaHdades, cuando se tiene una amena­
za tan terrible. Y el caso es, como digo 
primero, que no va la tercera, creo que 
será la nona, porque figúrense ustedes, 
mi pecadora pluma mtervino: 1.° en unas 
hojas tituladas «Aclaraciones» que por 
encargo de unos amigos hice; segunda 
y tercera otras hojas firmadas con el 
pseudómino A. Busquets y Busquets (no 
la del Xotis, señores demócratas, que ni 
leí), aquellas nacieron en una camarilla 
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en «La Unión Libera!» y pag-amos a 
suscripción; la cuarta más hojas «A los 
liberales de Granollers» que junto, con 
otras «Al Sr. D. Juan Montaña Riera» 
(carta abierta) me encargaron ¡os ami­
gos de las primeras. Como de todas me 
hago solidario ¡cuenteo Vdes, donde 
estamos j^a! 

Y en conclusión digo: Una comisión 
del periódico EL CONSFXUENTE, me con­
trató para coordinar y corregir su pe­
riódico, trabajo que por cierto, si mal 
lo hago, tiene sus escusas en que yo se 
poco y poco lo pagan a la vez (modestia 
aparte) y j 'o les pedí si me dejarían pu­
blicar algún original mío, a ¡o que me 
contestaron que sí, y miren lo que son 
las cosas: al primer nútnero van dos 
artículos que son: Papam havemus y 
17 Enero de 1875 sin enterarme hasta al 
corregir las pruebas. Por cierto que en 
este último tuve bastante trabajo, pues 
estaba destinado para un número que 
había de salir una semana antes y no se 
por que causas se dejó sin efecto, y al 
salir después, estaba fuera de oportunj-^ 
dad y tuve de arreglarlo estando com­
puesto. 

Ahora, queridos lectores, no me des­
cubran de que vaya el número no se 
cuantos, con mí La Democracia ea ac­
ción porque si los chicos de la id. lo 
saben. ¡Adiós Ciar-i neí! habrás hecho 
buena sonata. 

¡Ah! después de mi defunción, nada, 
ni un Padre nuestro; como tengo ya el 
alma perdida, pues no soy ningún ange­
lito cantaire, sería tiempo perdido. 

FRANCISCO JANER BOIX.—Cfer / neto 

A. Busquéis y Busquéis. 

DEL ARROYO 

Aun continúan paralizadas las obras en 
construcción del juzgado de 1.̂  ¡nsíancia, 
vagando unos cuantos obreros que siempre 
son los de recibir en estos casos de com­
petencia de capilla. 

Las versiones callejeras son muy sabro­
sas. Ahí van un par para muestra. 

—Mira tú. eso se ha parado porque se 
hacían las paredes con argamasa. 

- ¡Pues que! ¿Como debían hacerse? 
— Con sopas, hombre con sopes. 

¿Sabes que yo lo arreglaría cantando, 

eso del Juzgado? 
— ¿Como íe lo compondrías, amigo? 
—Instalándolo otra vez en casa del señor 

Torras como estaba antes y pagando el 
mismo alquiler para que este le saliera de 
balde su piso y convirtiendo estas obras en 
un convento de obreras. . . arrepentidas. 

¡Tábleau! . . . 

¡Oh, ¡a administración en boga! 

¿Quién duda de la fama adquirida como 
buenos administradores ei Sr. Torras y C/» 

Gracias a sus desvelos, y a susabtiíu-
des, hemos adquirido dos obras que perpe­
tuarán su memoria. 

Dos lápidas de mármol. 
Una en las Casas Consistoriales y otra 

en La Union Liberal. 
¿Quién osará quitarle esta fama? 
Ni Puntas. 

El Sr. juaniío Montaña, se lamentaba el 
otro día a un amigo, y con sobrada razón, 
de que el Sr. Puntas digese al Sr, de Oña, 
que si aquél ganó en las últimas elecciones 
se lo debía en parte a los trabajos realiza­
dos por él. 

¡Caramba, eso será demasiado! 
Es lo que dijo Juanito: ¡Pensar que debo 

el acta a los carlisíasi que aun no míe he 
comido y que los míos se me llamaron an­
dana, yéndose a cercar setas al bosque! 

—¿Pero quienes son los tuyos?—interro­
gó el amigo. 

— Los radicales, hombre. 
El otro aún sigue destornillándose. 
De risa,y de asco. 

Aún hay clases, señores. 
Nos referimos a ¡as ciases abiertas por 

los kolosales, kuíturales y vivos de la de­
mocracia liberal. 

Con sus trazas y.,, eskrúpulos ya nos 
han convertido a la desgraciada Unión Li­
beral en un centro de Külíura. Allí se apren­
de de todo; sólo falta una clase de esgrima; 
creo no tardaremos verla porque ¡hay cada 
tirador de sable! y con título. 

Hasta ahora, si los obreros con sus jor­
nales raquíticos apenas pueden vivir, pue­
den en cambio divertirse, expansionarse. 
Si no pueden comer, que canten; si en 
amores son desgraciados, que prueben for­
tuna. Para iodo hay clases: Escuela, aun 
que raquítica y sin muestras de gran vene 
reción ni pruebas de gratitudes al su digno 
maestro; Orfeón con bombo para el id. y 
por último, ¡a clase de Sety mitj\ no el to­
lerado por el Gobierno Civil, ei tolerado 
por nuestras autoridades locales, porque en 
él, se cortan duros y se apuestan dos, tres 
y hasta diez duros. 

¡Y venga Kulíura y viva la democracia! 
Si e! jesuitismo dijo «divide y vencerás^ 

ei fatídico leader de ia demo, dice «embru­
tece y mandarás». 

¿Verdad? 

ss a » 

Diálogos. 
De entre los nuevos empleados, ¿sabes 

cual se lo tiene mas merecido? 
—Hombre, como ha merecido.'.... todos 

quién mas quién menos se han distinguido, 
sino en azañas en íoníerias. Los unos en 
correvediles de las elecciones, los oíros en 
ejercer de valientes en id. y los mas por 
ser unos entusiastas a la democracia que 
dá.... por sus entusiasmos. 

— Qüiía, hom.bre, quita? El que se lo tie­
ne mas merecido es e! Sr. Luís Busquéis, 
por su el^eaeiit© discurso en "La Unión 
Liberar'. ¡Si paso angustias él pobre! 

— ¡Pero si no dijo nada! 
— ¡Oh, no tanta elocuencia tampoco! A 

no decir nada hubiera quedado mas arro­
gante, mas airoso Por eso, no habiendo 
plaza para el se inventó. Bien ganada se la 
tiene, por sus apuros, por su ridiculeza. 

¡Pobre hombre!,.. Que dice Lázaro. 
aa BQ ^15 
BB as QB 

Escucha, amigo: ¿Cómo está la cuestión 
de la empleomanía? 

— Chico arreglado del todo. 
— ¡Qué dices! ¿No queda un solo aguje­

ro donde meter braza. 
— Nada de eso. Está arreglado ya y 

muy bien arreglado. 
— Pues digas que han puesto a ello lo 

que se llama unas medias suelas y tacones. 
— (Qué tacones y medias suelas! saba-

iones, hombre, sabaíones nuevos. 
— Vaya que iremos mudados, 
— ¡Ay! ya era hora. 

S£ SS iS 
Creemos ha sido nombrado Cajero Mu­

nicipal el Sr. Sarroca, esposo de D." Con­
cepción Vergés, heredera de la fortuna del,. 
Sr. Plantada de La Ametlla. 

¡Caramba que suerte tiene el amigo! Pri­
mero, administrador de los bienes de su 
virtuosa Sra. esposa y luego Cajero Mu­
nicipal. 

Eso si que se llama poder contar dinero, 
si la caja comunal no pasará tantos apuros. 
Tantos como... 

Nosotros no nos consideramos autori­
zados para dar consejos, pero creemos no 
estaría de más escuchar alguno del señor 
Vilageliu para que jamás se le extraviara 
ningún recibo, como pudiera muy bien su­
ceder, por que a veces se dan casos y 
donde el cazador menos piensa salía la 
liebre. 

Nosotros que jamas dudaremos de la 
honradez del Sr. Sarroca, sentiríamos el 
más pequeño percance. 

Y a propósito del Sr. Vilageliu. Nos han-
dicho que ahora quería dedicar algunas 
horas de su ocio al Canto. 

¡Caramba nuestro buen amigo! No cree­
mos nosotros oportuno cantar ahora, cuan­
do ¡e ha pasado ia oportunidad 

Entonces, entonces. ¿Porqué no cantaba-
osíed? ¿Será porqué sus alegres estrofas 
hubieran resultado unos amargos Horas 

\ para alguien? 
Pues analice V. el resultado. Así son 

ellos. 
Tip J. Joseph.-QraHoIlers 
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[^'Í¿S¡£ MSECU 
H 

I r ió dio O semanal defensor de la 
insecuencia política y adnaLÍnistratÍT7a 

^merú suelto 10 cent i mas 

m 

El Consecuente, 13/2/1916, p. 4 / Col·lecció de premsa i butlletins / Arxiu Municipal de Granollers


